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Resumen

En la era del conocimiento, cuando el conocimiento se ha convertido en un 
factor clave de la producción y las naciones que más progresan son las que 
han logrado cimentar sus estructuras productivas en el uso y apropiación del 
conocimiento, cabe preguntarse cómo es que en el futuro las instituciones de 
educación superior participarán en la división cognitiva del trabajo a nivel 
internacional y qué efectos tendrán en su desarrollo ulterior. Del concepto 
de democracia como forma de vida surge también la premisa necesaria para 
sostener la necesidad de volver democrática la ciencia y el conocimiento. 
En este trabajo se analiza el papel que juega la academia en los procesos 
de democratización del conocimiento en la era del conocimiento, para lo  
cual se discute la metamorfosis de las misiones de la universidad. Poste-
riormente, se presenta la evaluación de la vinculación universidad-empresa 
en México y los desafíos que implica la democratización del conocimiento 
para la academia.
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Introducción

El estadio actual de la humanidad se ha denominado sociedad del conoci-
miento, pues existe una gran oferta de información disponible para quien 
pueda acceder a los recursos más actuales de la tecnología. Es en este contexto 
que el conocimiento se ha convertido en un factor clave de la producción, y 
las naciones que más progresan son las que han logrado cimentar sus estruc-
turas productivas en el uso y la apropiación del conocimiento (Marginson 
y Van der Wenden, 2006). En este proceso, las universidades jugarán un 
papel toral en la manera en que se adapte la humanidad a los desafíos que 
la era del conocimiento impone. 

Cabe preguntarse, entonces, cómo es que en el futuro las Instituciones 
de Educación Superior (IES) participarán en la división cognitiva del trabajo 
a nivel internacional y qué efectos tendrán en su desarrollo. El panorama 
demográfico que caracteriza a México respecto a los desajustes en el mer-
cado laboral, la necesidad de elevar la competitividad para participar de  
una manera más adecuada en la globalización, suponen esfuerzos decididos 
para desarrollar la educación superior, apoyando la ampliación de la cobertura 
en aquellas universidades en las que estén más consolidadas la investigación 
científica, humanística y de innovación (Altbach y Balán, 2007).

Una característica de las periferias, como América Latina (AL), es y ha sido 
la débil demanda de conocimientos y recursos humanos calificados generados 
localmente (Dagnino, 2015). La región mantiene bajas tasas de generación 
de patentes y gasto en Investigación y Desarrollo (I+D). Los aprendizajes se 
vuelven más costosos en contextos donde predominan las fallas de mercado 
u obstáculos estructurales de gobierno, así como trayectorias tecnológicas 
históricamente truncadas debido a la especialización productiva y las herencias 
del modelo de sustitución de importaciones. A su vez, las barreras de entrada 
que provocan los mercados, cada vez más sujetos a dinámicas globales de 
producción de conocimiento y de valor, acrecientan la incertidumbre y el 
costo de los procesos de innovación (Villavicencio, Morales y Amaro, 2012). 

Del concepto de democracia, como forma de vida, surge también la 
premisa necesaria para sustentar la necesidad de volver democrática  
la ciencia y el conocimiento, es decir, de que el conocimiento como producto 
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de la ciencia posea las cualidades axiomáticas de la democracia, como la 
libertad y la igualdad. Lo anterior alude a la necesidad de democratizar el 
conocimiento como una constante en la vida diaria de los estados, los pueblos, 
las comunidades y también las personas en lo particular, ya que todos los días 
todas las personas tenemos la necesidad de resolver problemas y solventar 
obstáculos que se nos presentan, por lo que es indispensable contar con los 
conocimientos necesarios para poderlo realizar con conocimiento abierto, 
disponible y accesible (Ordoñez, 2023).

El conocimiento democrático debe referirse no solamente a la toma 
de decisiones, sino también (y parece ser que mayormente) a quiénes 
son los beneficiados con el conocimiento que se genera por la sociedad 
o comunidad. Es por ello que surge la necesidad de revisar el papel que 
juega la academia en los procesos de democratización del conocimiento 
en la era del conocimiento. El capítulo se compone de tres secciones, 
además de la introducción, la metamorfosis de los roles de la academia, 
características de la vinculación academia-empresa en México y los desafíos 
en la era del conocimiento.

Metamorfosis en los roles de la academia

En esta sección se presenta una síntesis de la evolución de la universidad, 
con el propósito de identificar los elementos que han posibilitado el sur-
gimiento de la tercera misión: la universidad emprendedora y su impacto 
en la democratización del conocimiento.

Origen y misiones tradicionales  
de la universidad

La universidad como institución nace en el siglo xii en Francia e Italia. Las 
universidades surgen en el seno de la Iglesia, donde la educación que se impartía 
era sobre artes, teología, filosofía y derecho. En esta etapa que duró hasta el 
siglo xv, su misión fundamental fue preservar y transmitir el conocimiento 
a través de la formación de sus élites clericales y de la nobleza (ocde, 1999; 
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Beraza y Rodríguez, 2007). En el periodo del siglo xvi hasta mediados del 
siglo xviii, la universidad entra en una etapa de declive y crisis debido al 
conservadurismo de contracorriente y en oposición al surgimiento de nuevas 
instituciones, academias y sociedades de carácter científico, que pronto se 
convierten en protagonistas del avance de la investigación científica (Beraza 
y Rodríguez, 2007).

Los grandes inventos de la Revolución Industrial fueron realizados 
fuera de las universidades debido a su incapacidad para abordar la creciente 
especialización de la ciencia. La relación entre la industria y la academia 
ha evolucionado, pues en sus orígenes la industria se relacionaba esporá-
dicamente con la ciencia, con las notables excepciones de los trabajos de 
Pasteur, Watt y Carnot. Las innovaciones en esta etapa dependieron de la 
actividad práctica cotidiana que realizaban los artesanos o empresarios, 
quienes, ligados al objeto de trabajo, introdujeron mejoras en las máqui-
nas y herramientas (López, 1997; ocde, 1999). Así, en el siglo xix surge 
la Universidad Humboldtiana en Alemania, caracterizada por combinar 
enseñanza e investigación, donde el binomio ciencia y tecnología sería 
el modelo dominante internacionalmente. De esta manera, coexistían  
las instituciones tecnológicas con las ya existentes que conformarían sistemas 
incipientes con rasgos de una diferenciación dual (Arocena y Sutz, 2016).

Este modelo de universidad, nacido con el apoyo del Estado tanto en 
Europa como América, se convierte en un modelo a seguir para la reconver-
sión de las universidades ya existentes. Se instauraron las escuelas superiores 
para la preparación de técnicos e ingenieros que requería el modo de pro-
ducción capitalista ante la renuencia de las universidades de prestigio de esa 
época a incorporar la educación técnica en sus actividades (Ruiz-Larraguivel, 
2011). Además, la investigación que se realizaba en las universidades era 
ciencia básica y, en general, sin objetivos prácticos (Mowery y Sampat, 2001).

A finales del siglo xix se da el viraje. Las universidades técnicas empiezan 
a realizar investigación orientada hacia las necesidades de las empresas, 
pues crecieron los estímulos a inventores para encontrar nuevas formas 
de utilización de la electricidad, la máquina de vapor, el transporte y  
las comunicaciones, es decir, la ciencia se vincula cada vez más con la 
industria. Entonces, la ciencia emerge como una fuerza productiva. Las 
grandes empresas son capaces de contratar investigadores que introducen 
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innovaciones constantes y, de este modo, son más competitivas. La actividad 
de la creación y desarrollo de nuevos productos surge como una estrate- 
gia de las empresas (Freeman y Soete, 1997; Beise y Stahl, 1999). 

Respecto al financiamiento de la investigación, si bien había una mayor 
proporción del gobierno, su atractivo para las empresas fue creciendo. 
En el caso de las universidades europeas, en particular de Inglaterra y 
Alemania, estaban orientadas hacia objetivos prácticos, particularmente. 
La colaboración estuvo mucho más desarrollada en Alemania hasta el 
período entre guerras (Charles y Howells, 1992). 

Desde fines del siglo xix, algunas universidades de Estados Unidos tuvieron 
una mayor implicación en la investigación agrícola e industrial, financiada 
parcialmente por las empresas. Además, las funciones de docencia e investi-
gación buscaban satisfacer las necesidades de la industria local (Rosenberg 
y Nelson, 1994; Golob, 2003). Hasta la Segunda Guerra Mundial (SGM) las 
universidades de Estados Unidos, especialmente las públicas, estrecharon una 
extensa colaboración con las empresas (Charles y Howells, 1992).

Los esfuerzos por comercializar tecnología en las universidades  
de Estados Unidos iniciaron con la obtención de una serie de patentes de 
electrostática en 1907. Aunque los esfuerzos por comercializar la tecnología 
universitaria crecieron en la primera mitad del siglo xx, éstos eran toda-
vía relativamente escasos. De forma aislada se llevan a cabo los primeros 
intentos, por parte de algunas universidades, para formalizar el proceso de 
comercialización de la tecnología universitaria y crean algunas Oficinas  
de Transferencia Tecnología (ott). En general, la actitud de las univer-
sidades estadounidenses era bastante ambivalente respecto a la idea de 
explotar comercialmente su propiedad intelectual (PI). La mayoría de las 
universidades no disponían de políticas sobre patentes antes de la SGM 
(Mowery y Sampat, 2001). 

A fines del siglo xx, en Europa surge una opinión crítica y revisora del 
papel de la universidad como protagonista de la generación y diseminación 
del conocimiento científico y tecnológico que, aunado a la literatura de 
la sociedad del conocimiento, colocan al papel de la universidad como 
actor que coadyuva a la valorización del conocimiento (Gibbons et al., 
1994; Clark, 1998).
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Implicaciones de la economía de entre 
guerras y el modelo lineal de innovación 

La participación de Estados Unidos en la SGM cambió la importancia  
y la fuente de financiamiento de la investigación universitaria. El gobierno 
financió programas de Investigación y Desarrollo (I+D) orientados hacia las 
necesidades militares. Al finalizar la SGM, se combinaron dos elementos, 
por un lado, la dependencia de las universidades del presupuesto público 
de la investigación, y la legitimación de su papel ante la sociedad, por sus 
aportaciones durante el conflicto (Rosenberg y Nelson, 1994). 

Con la posguerra se dio un panorama distinto para las universidades 
en seis dimensiones:

a)	 Conserva el rol estratégico de las universidades como fuente de inven-
ciones militares. Fuerte apoyo público a la investigación académica 
en Estados Unidos, incremento la investigación básica y la caída en 
la participación del financiamiento empresarial durante los años 
cincuenta y sesenta (Mowery y Sampat, 2001).

b)	 Catalizador de la investigación en ciencias de la vida. A partir de 
1960 el National Institute of Health fue quien aportó más fondos a la 
investigación universitaria, particularmente en medicina y agricultura, 
motivada por problemas prácticos (Rosenberg y Nelson, 1994).

c)	 Incipiente comercialización de tecnología universitaria. Con el aumento 
de las invenciones producto del financiamiento público, algunas uni-
versidades se involucran más en la comercialización de sus tecnologías. 
Hasta los sesenta, la mayor parte de las universidades evitaban participar 
en la comercialización de tecnología (Shane, 2004).

d)	 Preponderancia de la investigación básica financiada públicamente se 
generaliza. Esto no es exclusivo de las universidades estadounidenses, 
sino que también se dio en otros muchos países industrializados. La 
separación entre investigación básica y aplicada (Beise y Stahl, 1999).

e)	 Creciente demanda de los servicios de la universidad. Los diferentes 
sistemas de educación superior tuvieron un fuerte crecimiento debido 
al incremento demográfico y del nivel de vida, así como al cambio 
de necesidades de la industria y las demandas para democratizar la 
universidad. El incremento en la demanda de educación superior fue 
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atendido mediante la ampliación de las universidades existentes, el 
establecimiento de nuevas y disímiles universidades, fenómeno que 
se ha mantenido (Geuna, 1999).

f)	Identificación de los modelos Technology push y demand pull. El 
modelo Technology push o del “empuje de la ciencia” asumía im-
plícitamente que la investigación que desencadenaba el proceso de 
innovación se generaba de forma exógena a los procesos productivos. 
Schmookler (1966) sugiere que la mayor parte de la investigación 
trata de satisfacer nuevas demandas de los mercados, llamado modelo 
del “tirón del mercado” o demand pull en el que la demanda venía 
a sustituir a los propios intereses de los científicos como fuente de 
la investigación.

g)	Empero, persistía la visión lineal donde la investigación básica daba 
paso a la investigación aplicada, I+D y la comercialización de nuevos 
productos y procesos. El modelo lineal colocaba a la universidad 
con la misión fundamental de la enseñanza e investigación, es decir, 
como fuente de capital humano y de conocimiento resultado de su 
investigación (Etzkowitz, 1998). Sin embargo, la crisis de los setentas 
trajo consigo el replanteamiento del paradigma tecno-económico a 
nivel mundial. La pérdida de competitividad de Estados Unidos y el 
fin de la Guerra Fría pusieron en debate la política implementada, 
provocando la reducción del financiamiento público a la investigación, 
la búsqueda de fuentes alternas de financiamiento y una mayor com-
petencia por los recursos públicos entre las universidades (Charles y 
Howells, 1992; Rosenberg y Nelson, 1994).

h)	Este contexto provocó que el modelo lineal ya no fue aceptable como 
criterio de distribución de los fondos públicos para la investigación. 
La competencia por los fondos de I+D continuó creciendo. En res-
puesta, se exige a la ciencia otra forma de legitimación por medio de 
la contribución al desarrollo, con lo que aumentó el financiamiento 
de la industria a la investigación universitaria y una reducción, en 
términos relativos, del financiamiento público (Mowery y Sampat, 
2001; Beraza y Rodríguez, 2007). Frente a este entorno, se dieron 
algunos cambios como fueron: a) renovado dinamismo en la bio-
tecnología, los nuevos materiales y las tecnologías de la información 
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y las comunicaciones (TIC); b) se diluyó la barrera entre ciencia  
y tecnología; c) creciente importancia de la investigación aplicada y 
el desarrollo tecnológico, d) surgimiento del modelo interactivo de 
innovación (Marquis, 1969; Kline y Rosenberg, 1982), e) se destacó 
el papel que tienen los usuarios y proveedores en la innovación, así 
como la creciente demanda de conocimiento, mayor complejidad, 
y costos para el desarrollo de las innovaciones y el acortamiento del 
ciclo de vida de los nuevos productos, f) la necesidad de las empresas 
por incrementar la I+D, lo que trajo un aumento de la demanda de 
personal cualificado y la necesidad de externalizar parte de las mismas.

Surgimiento de la universidad  
emprendedora

Muchos de los cambios en las universidades son explicados por el trán-
sito hacia un nuevo modo de producción de conocimiento que ocurre a 
escala mundial (Gibbons et al., 1994). Este proceso privilegia el problema 
de resolver, como principio organizador del conocimiento. Este nuevo 
modo de producción requeriría, desde esta perspectiva, un nuevo tipo de 
universidad que, si bien contiene mucho de los componentes de la ante-
rior, presenta algunos cambios significativos. Entre ellos, un concepto de 
autonomía universitaria con mayor atención a los problemas del entorno y 
un crecimiento relativo de la investigación aplicada y de interés industrial. 

Se generó un cambio en el origen, destino, distribución de la inversión 
en I+D. Como consecuencia, se asumió, en primer lugar, potenciar políti-
camente las relaciones universidad-empresa y la transferencia de tecnología 
(TT) desde la universidad a la empresa y, en segundo lugar, estimular la TT 
mediante un sistema de protección de la PI que incentivara la generación 
y apropiación de las invenciones. Estos factores redujeron las reservas de 
las universidades e incrementaron su participación directa en actividades 
de TT (Mowery y Sampat, 2001).

Como parte de una serie de medidas para proteger los derechos de 
PI, el Acta Bayh-Dole (promulgada en 1980) configuró el marco legal 
para autorizar a la academia a patentar y licenciar los resultados de la 
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investigación financiada parcial o totalmente con fondos públicos en 
Estados Unidos. En consecuencia, las universidades tenían mayores 
incentivos para licenciar sus tecnologías (Shane, 2004). Los resultados 
del licenciamiento y patentamiento han sido significativos, por ejemplo, de 
1979 a 2015, el número de solicitudes de patentes universitarias de Estados 
Unidos pasó de 264 a 380 000. Proliferó la creación de ott en las IES. En 
la década de los ochenta eran 25, en la de los noventa sumaban 200, tan 
solo en Estados Unidos, pero datos recientes evidencian su propagación 
a nivel mundial. Los ingresos por licencias en Estados Unidos pasaron de 
222 millones de dólares en 1991 a 591 mil millones de dólares en 2015. 
La creación de empresas spin off de las universidades pasó de 83 en 1980 
a 11 000 en 2015 (Mowery y Sampat, 2001; Shane, 2004; autm, 2018).

Como efecto de contagio, en Europa los gobiernos incrementaron 
las presiones en la academia para centrar su investigación en prioridades 
económicas de ámbito nacional y regional, estimulando la intensificación 
de las relaciones universidad-empresa y la explotación comercial de sus 
resultados de investigación. La política científica de muchos países ha 
apuntado hacia una mayor concentración y selectividad de los fondos 
de investigación, un mayor énfasis en la investigación a corto plazo y, en 
general, hacia mayores niveles de medición de resultados. Europa, en cierta 
medida, ha seguido un proceso similar a Estados Unidos para desarrollar las 
relaciones universidad-empresa (Geuna,1999; Beraza y Rodríguez, 2007).

Dentro de esta visión, la universidad se transforma en un actor con 
mayores interacciones, conocida como la Tercera Misión (TM), en refe-
rencia a las otras misiones de docencia e investigación. La TM está ligada 
a la universidad emprendedora. Este tipo de universidad la convierte en 
una de las instituciones sociales más grandes y complejas. Resguarda  
en su estructura un creciente número de especializaciones científicas y 
profesionales. También reconoce un entorno cambiante y competitivo 
(nuevos modelos de generación y difusión de conocimiento, búsqueda de 
fuentes adicionales de ingreso y la creciente demanda de responsabilidad 
social) como su papel en las políticas públicas en la generación y creación 
de empleos, colaboración en el desarrollo, donde se localiza su papel en  
la divulgación y/o transferencia de las nuevas tecnologías, así como la 
creación de empresas (Clark, 1998).
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Dado este entorno cambiante y competitivo, las IES se plantean la nece-
sidad de redefinir su misión institucional. Hacer adecuaciones en su cultura 
y estructura organizacional. Este cambio de cultura requiere una mayor 
disposición a emprender con flexibilidad nuevas actividades que requiera la 
sociedad y la adopción de nuevas pautas de relacionamiento y de cooperación 
con empresas, gobiernos y sistemas de investigación mediante nuevas formas 
de colaboración (Clark, 1998; Pérez-Hernández, 2009). Estas nuevas formas y 
niveles de colaboración con el entorno han conllevado la creación de nuevos 
espacios como son parques tecnológicos, incubadoras de empresas, consorcios 
de investigación y desarrollo, centros de innovación, núcleos de gestión 
de tecnologías, ott, sistemas universitarios para comercializar tecnología, 
programas universitarios de enlace con la industria, etc. Donde queda de 
manifiesto la intensidad y magnitud de las relaciones entre empresas y aca-
demia como un proceso en evolución (Álvarez, 1995; Pérez y Súchil, 2010). 

La evolución hacia la TM ha diferido en cada país. Las IES han desarro-
llado nuevas agendas, grupos y programas que atienden a las prioridades 
nacionales, que concentran nuevos recursos y la formación de masa crítica. 
Los cambios en los grupos multidisciplinarios, la búsqueda de fondos, ade-
más de crear nuevas formas de gobernanza, aunque no existe competencia 
para resolver esos problemas requiere de un enfoque abierto, creativo y 
propositivo que incorpore a todos los sectores de la universidad (Etzkowitz  
y Leydesdoff, 1997). Es decir, es necesario que las IES adquieran un papel cada 
vez más relevante en la TM, sin menoscabo de las otras dos funciones, pues 
la creciente importancia de la TM no está exenta de crear fricciones. Empero, 
debe ser capaz de crear los mecanismos de concertación y dialogo que per-
mitan fortalecer y consolidar capacidades, competencias y experiencias que  
serán la base de la trayectoria (Pérez-Hernández, 2009).

Si bien es cierto que, como afirman D’Este y Patel (2007) respecto a lo 
antes expuesto, se centran fundamentalmente en aquellos flujos de conoci-
miento que dan lugar a resultados medibles y con retribución económica, 
tales como patentes o licenciamiento, se coincide con D'Este y Patel (2007) 
y Geuna y Muscio (2009) respecto a que la generación de patentes repre-
senta sólo una pequeña fracción de todo el conocimiento transferido a la 
industria y, aunque hay otro tipo de interacciones que quizá tienen menor 
retribución económica, pueden ser igualmente o incluso más importantes en 
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términos de frecuencia e impacto económico. Empero, la necesidad de medir  
para mejorar la comprensión de este tránsito de la universidad emprendedora 
debe tener una visión más amplia de la TT de enfoque económico que se da 
entre la industria y la academia.

Características de la vinculación  
academia-empresa en México

En México, como en América Latina, el surgimiento de la Universidad Colonial 
siguió el modelo tradicional de las universidades medievales europeas donde 
se formaron clérigos y la incipiente burocracia novohispana. Este modelo se 
abandonó en el siglo xix y se generaron nuevas IES con un enfoque centrado 
en atender las necesidades del país y dirigidos al proletariado (Moreno, 1987). 
En este sentido, con la refundación de la Universidad Nacional Autónoma 
de México (unam) en 1910, y la posterior incorporación de las escuelas de 
ingeniería, se mantuvo la tendencia de que la mayor parte de la investigación 
se realizaba en las IES, persistiendo el problema del divorcio de éstas respecto 
al sector productivo.

Con el surgimiento en 1936 del Instituto Politécnico Nacional (ipn), el 
país genera un modelo propio de educación tecnológica (Calvillo y Ramírez, 
2006), donde los elementos técnicos son parte central de la formación de los 
estudiantes. La participación del ipn impactó no solo en la industria sino 
también en el futuro de la educación tecnológica en México. Desde entonces, 
el ipn junto con la unam, le confirieron a la educación superior del país los 
rasgos de una formación superior diferenciada: la educación universitaria y 
la educación técnica superior (Ruiz-Larraguivel, 2011, p. 37).

La consolidación de la relación academia y las empresas es un proceso 
lento y complejo. En los setenta se crearon Centros de Investigación Públicos 
(cip) que buscaban ser brazos tecnológicos en sectores estratégicos (energía, 
petróleo, comunicaciones, metrología, etc.). Sin embargo, en las empresas 
nacionales no existían planes científicos y tecnológicos a mediano y largo 
plazo que orientaran la actividad de los centros. Las IES continuaban con la 
colaboración informal a través de sus egresados. Con la crisis de los ochenta, 
la reestructuración económica y productiva y la apertura económica, muchas 
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empresas modificaron sus estrategias de negocios; aun así, solo algunas 
empresas e IES percibían la necesidad de vincularse, pues la capacidad de 
colaboración se centraba en el sector público. A fines de los noventa la aca-
demia comienza a crear los mecanismos que formalizan la relación con 
la industria a partir de casos de vinculación (exitosos o no), permitiendo 
identificar los beneficios de la colaboración con la industria (Álvarez, 1995). 

Las diferencias entre estas instituciones, así como su cultura organizacio-
nal, objetivos, estilos y tiempos de trabajo entre la academia y la industria, 
devienen en dinámicas de interacción distintas: por un lado, las IES están 
orientadas a la difusión de la investigación, mientras que las empresas buscan 
la apropiación y explotación comercial del conocimiento.

La vinculación academia-industria en México se caracterizan por: a) 
condiciones estructurales, bajo gasto público en I+D y la necesidad de fuentes 
alternativas de financiamiento para desarrollo tecnológico, b) institucionales, 
las IES buscan prestigio institucional y difusión del conocimiento, mien-
tras que las empresas buscan la capacitación de recursos humanos, cubrir 
la carencia de especialistas y de infraestructura, acceder a conocimientos 
y continuar con experiencias previas de vinculación exitosa, e c) indivi-
duales, los investigadores están motivados por la solución de problemas de  
la sociedad y aumentar su prestigio, y los empresarios por lo atractivo de la 
innovación y sus nexos afectivos con la universidades (Solleiro, 1994). Más 
aún, hay que tener en cuenta que las experiencias de colaboración con la 
industria no son productos espontáneos ni resultado de fórmulas novedosas, 
sino consecuencia de la madurez y la consolidación de las diversas etapas del 
desarrollo institucional. Sin embargo, construir el puente entre la academia y 
la industria es una tarea compleja debido a los distintos objetivos de ambos 
lados. Por ello, la superación del dilema de la relación empresa-academia 
requiere soluciones en tres dimensiones fundamentales: el enfoque sistémi-
co, la concentración de esfuerzos en dominios estratégicos y las formas de 
organización de la investigación. 

Los diferentes mecanismos o instrumentos que asumen la activi- 
dad de vinculación, cualquier figura que esta asuma, depende de la formalidad 
(cuál es la posición que tiene dentro del organigrama de la universidad en 
función del papel que juega en la estrategia de la universidad), la estabilidad 
institucional (las actividades de vinculación requieren un enfoque a largo plazo 
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que tiene por objetivo la obtención de resultados e impactos que afectarán el 
quehacer de la universidad), y la dedicación de esfuerzos encaminados para 
hacer de ella una parte viva, así como el grado de compromiso y reconoci-
miento de todos los actores participantes en las actividades de vinculación 
(Etzkowitz y Leydesdoff, 1997). 

Generalmente, las IES comienzan con actividades que implican ba- 
jos niveles de complejidad y confianza que, cuando van madurando (en tér-
minos de las capacidades, mecanismos de gestión y formalización), se vuelven 
más complejas. Asumir el papel de la universidad emprendedora implica una 
estrategia a largo plazo que afectará el quehacer y cultura de la universidad. 
Las IES deben asumir una actitud proactiva centrada en las actividades de 
vinculación. Estas áreas deben contar con personal de tiempo completo, 
profesional y contar con el apoyo institucional que dé certeza a los usuarios 
de estos servicios y que potencialice la confianza para relaciones duraderas 
con la universidad. La heterogeneidad de los programas, las figuras y propues- 
tas que cada IES asume debe ir identificando las áreas de mejora y las 
aportaciones exitosas, pero, al mismo tiempo, abre espacio para compartir 
experiencias y evaluar la efectividad de las acciones emprendidas (Pérez-Her-
nández y Calderón, 2014).

Esta situación no es privativa de México. Estudios realizados en Latinoa-
mérica han encontrado que las universidades aparecen siempre en la última 
posición, tanto cuando se pregunta por los agentes con los que cooperan las 
empresas, como cuando manifiestan con quienes se vinculan los resultados 
debido a que los vínculos e interacciones suelen ser frágiles, episódicos, y su 
carácter, altamente informal (Arocena y Sutz, 2006).

Los países como México suelen presentar un sistema nacional de inno-
vación débil, explicado por la fragilidad e irregularidad de las interacciones 
universidad-empresa, así como la baja generación, diseminación y absorción 
de conocimiento tecnológico. Los gobiernos diseñan políticas que emulan 
aquellas de países industrializados para fomentar las interacciones universi-
dad-empresa, así como el desarrollo de los sectores de alta tecnología. Como 
se comentó más arriba, el desajuste entre el suministro de conocimiento y 
la demanda de las empresas surgió desde la conformación del sistema de 
ciencia y tecnología. Por un lado, las IES y CPI fueron creados con la visión 
de la oferta, sin considerar las demandas del sector industrial, y por otro, las 
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empresas no ven a la academia como una fuente primaria de conocimiento 
ni como un socio en las actividades de innovación (Dutrénit et al., 2010; 
Torres et al., 2011).

En las últimas tres décadas se diseñaron políticas públicas dirigidas a 
empresarios e investigadores, dejando de lado la política industrial. Así, se 
implementaron programas para promover e impulsar la vinculación univer-
sidad-empresa, con el objetivo de generar innovaciones en las empresas y 
promover su interacción. Sin embargo, el tiempo invertido en dicha evolución 
ha sido mayor que el requerido por otros países, en buena medida por la 
inercia con la que se vienen haciendo estos cambios (Fuentes y Dutrénit, 
2012; Casalet, 2012). 

A pesar de que se han desarrollado diversos mecanismos y modalidades de 
colaboración academia-industria, la evidencia que da cuenta de la interacción 
entre los actores del sistema de innovación en México es dispersa. Cabrero et 
al., en la Encuesta Nacional de Vinculación (ENAVI) en 2010, recolectaron 
información sobre cómo la academia se relaciona con la industria. De los 
resultados de la ENAVI se desprende que las IES centran su actividad de 
vinculación en actividades de menor complejidad, que pueden explicarse 
porque requieren menor capacidad institucional, por lo que se corrobora 
que se ubican en los niveles básicos de la vinculación. Las empresas cola-
boran con las IES, pues les ofrece la ventaja de competir en el mercado de 
servicios gracias a los costos y prestigio de las IES, lo que se convierte en un 
campo de posibilidades que refuerza la posición de que es imperioso reor-
ganizar internamente a las IES para acumular aprendizajes con respecto a la 
demanda de servicios por parte de la industria, así como asegurar estrategias 
de comunicación para incrementar la probabilidad de que se vinculen en 
actividades de mayor complejidad (Cabrero et al., 2011). Cabrero et al. (2011) 
concluyen que las IES tienen una baja capitalización del conocimiento e 
incluso la existencia de barreras normativas para la búsqueda de proyectos, 
falta de incentivos en un porcentaje importante de las IES, y una ausencia 
de instrumentos jurídicos para sustentar proyectos de vinculación, o bien, 
la ausencia de infraestructura básica para el emprendimiento.

De los resultados de la Encuesta de Desarrollo Tecnológico e Innova-
ción (ESIDET) se desprende que empresas innovadoras no consideran a la 
academia como fuente primaria para la innovación y, por otro lado, hay una 
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concentración de esta interacción asociada con las capacidades científicas 
y tecnológicas de las entidades (inegi, 2020). En México, el tipo de cti que 
se impulsó inhibe la inclusión social y reproduce el modelo de los países 
industrializados, una visión de oferta donde el conocimiento que tiene la 
universidad es lo que necesita la sociedad, sin considerar las necesidades 
del sector productivo y social. Esta visión provocó una escasa demanda de 
conocimiento en países de industrialización tardía, por lo que las capacidades 
construidas con esfuerzo carecen de impulso para crecer. De hacer posible la 
vinculación de la investigación y la innovación con atención a los problemas 
de inclusión social de una manera eficaz y eficiente, se construiría una vía de 
mayor democratización con expansión del conocimiento (Arocena y Sutz, 
2013; Dagnino, 2015). 

Los esfuerzos de la academia por tener organizaciones capaces de afrontar 
las necesidades del contexto y generar resultados se enfrentan a una comple-
jidad inédita, no sólo de movilizar recursos y capacidades para la TT, sino de 
acrecentar el impacto que la sociedad percibe, atender la demanda creciente 
de la matrícula, consolidar su papel como actor relevante en la política, 
entre otras. Es una encrucijada que, sin duda, debe discutirse creativamente 
y ante la cual se debe actuar colaborativamente. El desarrollo futuro de la 
academia requiere nuevas propuestas, enfoques y perspectivas que permitan 
la sustentabilidad futura, por ello las revisiones críticas y nuevas propuestas 
son clave para identificar los desafíos estratégicos que la era del conocimiento 
trae consigo.

Desafíos de la era del conocimiento

El conocimiento democrático significa (o debe significar) conocimiento 
para todos. Para que el conocimiento pueda ser democrático en los términos 
mencionados, y así poder hacer realidad el objetivo de que la ciencia (y el 
conocimiento en general) sea para todos, es necesario dotarlo de las cualidades 
propias de la democracia, es decir, necesitamos democratizar al conocimiento. 
Todo ello permite en conjunto que haya libertad académica, que la sociedad 
de la información se refuerce y, por consecuencia, se fortalezca también la 
sociedad del conocimiento, con el objetivo primordial de que el conocimiento 
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y todo lo que conlleva (desde su producción hasta su difusión y divulgación) 
forme parte de la vida cotidiana de la mayoría de la población, lo que sería 
en su beneficio (Ordoñez, 2023).

El conocimiento científico solamente tiene posibilidad de crearse y 
recrearse si los fenómenos sociales y de la vida cotidiana se reflexionan, se 
discuten y se contrastan. Esto significa que las posturas críticas acerca del 
conocimiento establecido son indispensables para la ciencia, pero no sola-
mente eso, sino que además es necesario que esa crítica, su contrastación y 
discusión puedan realizarse de manera libre, sin obstáculos y sin la necesidad 
de cubrir requisitos específicos ni de satisfacer circunstancias especiales. Esto  
está relacionado con los principios de la democracia, por ejemplo, la libertad, 
por lo que un conocimiento democrático es, de manera indispensable, un 
conocimiento libre, sin restricciones ni obstáculos, tal como la democracia 
opera en un Estado o en una estructura (Ordoñez, 2023).

Uno de los principios democráticos que adquiere especial relevancia en 
el ámbito del conocimiento es la libertad, particularmente en lo relativo a la 
circulación y el acceso de este por parte de toda la ciudadanía. En este marco, 
la democratización del conocimiento se configura como un enfoque que 
favorece el diálogo, la participación y la construcción colectiva, procesos de 
los que emerge, precisamente, nuevo conocimiento. Sin embargo, la ciencia es 
más que un proceso acumulativo, ya que su acrecentamiento va obedeciendo 
a las interrupciones de las rupturas violentas con las que se destruyen los 
paradigmas científicos para ser sustituidos por otros nuevos (Kuhn, 2004). 

La estrepitosa evolución que han tenido los medios e instrumentos de la 
comunicación ha provocado que se consideren como rasgos principales de  
la sociedad de la información (Trejo, 2001) la profusión de la información, la 
omnipresencia y practicidad para tener acceso a esa información, la difusión 
sin límite, y la velocidad inédita. Sin embargo, otro de los rasgos caracteristicos 
es la desigualdad, ya que los logros y beneficios de las tecnologías no están 
al alcance de todos, lo que produce una exclusión social, también llamada 
brecha digital. 

Los productores del conocimiento (que generalmente son investigadores) 
tienen la responsabilidad de que se difundan los conocimientos y de evitar 
que se mantengan en secreto, en privado, o que solamente sean dirigidos a 
un reducido sector de la sociedad. Esa participación en el debate público 



35	 A P O R TA C I O N E S  D E  L A  A C A D E M I A  A  L O S  P R O C E S O S  D E  D E M O C R AT I Z A C I Ó N  D E L  C O N O C I M I E N T O �

significa exponer el producto de la investigación a la visión de todos para 
que pueda ser discutido, contrastado, etc. Todo ello en libertad para formar 
a las futuras generaciones de investigadores, pero también de ciudadanos, 
ya que las sociedades democráticas modernas requieren hoy más que nunca 
ciudadanos pensantes, reflexivos y críticos, y la única manera en la que 
pueden serlo es haciendo circular el conocimiento de forma libre para  
que todos, o la mayoría, podamos discutirlo. 

Particularmente, como mencionan Hernández et al. (2015), debe darse 
la atención debida a las universidades públicas, pues en ellas recae la mayor 
parte de la satisfacción a la ya creciente demanda de educación superior. 
Es ahí donde se realizan, mayormente, las tareas de investigación básica y 
desarrollo tecnológico, es por ello por lo que el papel de la academia es de 
suma importancia en los procesos de transformación de los países, pues en  
ellas se modelan personas altamente capacitadas que las nuevas circunstan-
cias demandan. Los retos son enormes cuando se tiene plena conciencia de 
que una de las funciones de la educación superior es contribuir a la movilidad 
social y al mejoramiento de las condiciones de vida de la población. 

El ciudadano es el ente que puede hacer uso o acceder al conocimiento 
o al elemento del proceso cognoscitivo referente a la realidad social. Esa 
exclusión social o brecha digital hace referencia a una ciudadanía pasiva, 
que atiende más al consumo en detrimento de la creatividad y atiende más 
al intercambio mercantil derivado del capitalismo, en lugar de involucrarse 
en el intercambio de conocimientos. La democratización del conocimiento 
significa, entonces, que la población debe ser beneficiaria de la igualdad y de 
la oportunidad en la educación y en la ciencia, o sea, que toda la población 
esté en igualdad de circunstancias para acceder a la educación y a la ciencia. 
Esto es, entonces, la discusión libre de las ideas como uno de los procesos 
democráticos de la sociedad, lo que no solamente implica una votación 
estatal, sino que también significa una forma de vida en la que la discusión 
libre de las ideas es parte de los procesos democráticos de la sociedad. 

La democratización del conocimiento implica también culturizar en 
democracia a las personas. Esto se puede hacer en las escuelas y practi-
cando valores como la libertad y la igualdad. Pero también es importante 
el papel del gobierno y la dirección de la ciencia, lo que significa que debe 
haber alternancia, renovación y apertura en su administración, y que esto 
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no quede solamente en unas cuantas personas o en un reducido sector de  
la población. El acceso al conocimiento también implica que todos tengan la 
oportunidad de asistir a las escuelas y acercarse al conocimiento científico, y 
que la población cuente con: a) el derecho de acceder al conocimiento, b) los 
instrumentos o los medios tanto estatales como administrativos, políticos, 
sociales, ideológicos, etc., c) motivar a la población para ejercer este derecho y, 
d) la oportunidad de hacerlo. Si después de estos cuatro aspectos la población o 
un sector de ella no quiere acercarse al conocimiento, la problemática cambia, 
pero existen las condiciones dadas para que la población acceda al mismo. 
Finalmente, la democratización del conocimiento en cti es un conjunto de 
procesos necesarios para enfrentar las tendencias de la desigualdad, así como 
para la sustentabilidad futura. Estos mismos objetivos están en el corazón 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible por lo cual la democratización del 
conocimiento en cti va concatenado. 

Conclusión

Es importante examinar la tercera misión de la academia desde una perspec-
tiva amplia, más allá del enfoque económico/utilitarista de transferencia de 
tecnología, sino como un actor clave para convertir al ciudadano en el centro 
de la política pública que coadyuve a la democratización del conocimien- 
to. Asumir la innovación como un proceso social interactivo, distribuido 
y sistemático conlleva a una práctica democrática, ya que hace partícipe  
a la sociedad civil en este tema, al tiempo que se esboza un vínculo entre la 
expansión de las capacidades y las libertades del ciudadano, por un lado, y 
por otro, el crecimiento económico y el desarrollo.

La democratización del conocimiento es el hilo conductor que apunta 
a pensar las políticas de innovación como políticas sociales que permitan  
la efectiva construcción de ecosistemas de innovación con rasgos inclusivos 
que contemplan la diversidad de capacidades, la cultura propia de la región 
y las potencialidades de conocimiento de cada región o estado.
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